
La Necesidad de Creer – Deuda de Un Millón de Dólares 
 
ILUSTRACIÓN: Una deuda de $1,000,000 
 
Si tuviese una deuda de un millón de dólares, jamás lo podría cancelar. No tengo esa cantidad 
de dinero. Si me amenazan con la cárcel, estoy en graves problemas. No voy a poder salir 
libre hasta pagar la deuda, y dentro de la cárcel, esto es imposible. Sin embargo, si un rico 
llega a la cárcel anunciando su disposición de cancelar todas las deudas de todos los 
prisioneros, tengo dos opciones – aceptar su oferta o rechazarla. Si otro paga mi deuda, no la 
tengo que pagar yo.  
               
Sin embargo, el saber que el hombre rico puede cancelar mi deuda, no la cancela. Tengo que 
responder a su oferta, pidiéndole cancelar mi deuda.  
 
Es igual con Cristo. El me puede salvar, y me ofrece la salvación, pero yo tengo que pedirle 
esa salvación a través de una oración de fe. 
 
*************************************************************************** 
 
ILUSTRACIÓN: LA DEUDA 
 
En esta ilustración, tengo una deuda de un millón de dólares, y estoy absolutamente sin recursos 
para cancelar la deuda. Si no pago la deuda antes del mediodía, me llevarán a la cárcel. Una vez 
adentro, no habrá posibilidad de cancelar la deuda. 
 
Llega un hombre rico, con la disposición de ayudar a todos los endeudados. El posee recursos sin 
límite y una disposición para compartirlos con los necesitados. El ofrece sus servicios para cancelar 
deudas. El único requisito es pedir su ayuda. 
 
Tengo que tomar una decisión – pedirle su provisión para cancelar mi deuda, o ir a la cárcel sin 
remedio.  
 

 Saber que este hombre es rico no me librará de mi deuda ni de la cárcel.  
 Saber que este hombre está dispuesto cancelar mi deuda tampoco me ayudará. 
 Saber  - creer intelectualmente - no es suficiente. 

 
TENGO QUE PEDIRLE CANCELAR MI DEUDA. En el momento de hacerlo, el rico responde, 
mi deuda es cancelada, y salgo libre. 
 
La raza humana tiene una deuda con Dios también. “La paga del pecado es muerte…” (Romanos 6:23) 
Esto es lo que el pecador merece – la muerte eterna, en el lago de fuego. Una vez dentro de esa 
cárcel eterna, no hay remedio.  

 
Cristo quiere y puede cancelar su deuda. El fue a la Cruz para morir en su lugar. Sólo él puede 
cancelar su deuda de muerte, y tiene todos los recursos necesarios. Hay un solo requisito - pedírselo. 


